
 

En 1994, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el 17 de junio 
como el Día Mundial de Lucha contra la Desertificación y la Sequía para fomen-
tar la conciencia pública sobre el tema en aquellos países afectados ya sea por 
graves sequías, por desertificación, o por ambas, en particular en Africa.  
El objetivo del Día Mundial de Lucha contra la Desertificación es el concienciar-
nos a nivel mundial de los riesgos de la sequía y la escasez de agua en las tie-
rras secas y en otras partes del planeta y subrayar la importancia de mantener 
suelos saludables. Este tema ambiental involucra a las esferas del desarrollo 
humano y a la interacción de los gobiernos de todo el Mundo. Es parte de los 
objetivos del programa de desarrollo sostenible para después de 2015.  
El lema de este año, «No dejes que nuestro futuro se seque», pide adoptar me-
didas para preparar y anticipar la escasez de agua, la desertificación y la se-
quía. La idea es que todos somos responsables de la conservación y del uso 
sostenible del agua y de la tierra.  
La desertificación implica la degradación de la tierra firme, donde el 70% del 
total de estas tierras está en proceso de degradación (sin incluir a los desier-
tos). Esta degradación involucra la pérdida de la diversidad biológica, de la 
productividad económica de las tierras de cultivo, pastizales y bosques, la 
cual se debe principalmente a las variaciones en los climas, los sobre culti-
vos, la sobrexplotación de los pastos, la deforestación y la prácticas inapro-
piadas de riego. 
 

• Desde los textos que has leído ¿Qué te sientes llamad@ a realizar?  

• ¿Puedes realizar un uso más adecuado del agua en tu vida de cada día? 
¿Cómo? 

• Este tema está relacionado directamente con la ecología ¿te sientes lla-
mad@ a implicarte en este tema? 
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Los pobres y los indigentes buscan agua y no la hallan; su lengua está 
seca por la sed, pero yo, el Señor, les responderé; yo, Dios de Israel, no 
los abandonaré. Yo haré brotar manantiales en las alturas peladas, y 
fuentes en medio de los valles. Transformaré el desierto en estanque, y 
la tierra seca en fuentes de agua. Yo plantaré en el desierto cedros y 
acacias, mirtos y olivos. Yo plantaré en la estepa cipreses, olmos y aler-
ces juntamente. Para que todos vean y comprendan, y todos consideren 
y aprendan de una vez que es la mano de Yavé la que ha hecho esto, y 
el Santo de Israel el que lo ha creado (Is 41,17-20). 

Cuando destierres de ti los cepos, el señalar con el dedo y el hablar 
altanero; cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago 
del indigente, brillará tu luz en la oscuridad y tu oscuridad se volverá 
mediodía. El Señor será siempre tu pastor, y en el desierto saciará tu 
hambre y dará vigor a tus huesos. Serás como huerto regado, como 
fuente de aguas que no se agotan (Is 58,9b-11).  


